
Queridos hermanos y hermanas en Cristo:  
 
Imagínense la Iglesia Católica en San José plenamente viva: donde cada persona 
experimenta la sanación compasiva de nuestro Señor y se transforma a través de la 
presencia real de Jesús en la Eucaristía; donde nuestras comunidades parroquiales y 
escolares estén más interconectadas y rebosantes del amor de Jesucristo; y donde el 
Espíritu Santo les da el poder, todos salen con alegría a cuidar de los pobres y 
marginados y a llevar el amor sanador de Dios a este mundo quebrantado.  
 
Estoy profundamente agradecido por los cientos de clérigos, religiosos y laicos de 
nuestra diócesis que, durante el último año y medio, han participado en nuestro 
proceso sinodal de consulta, escucha y planificación para discernir cómo podemos 
lograr esta visión juntos, guiados por el Espíritu Santo, para renovar espiritualmente 
nuestra diócesis.  
 
«nosotros a servidores de Cristo y administradores de las obras misteriosas de Dios.» 
(1 Co 4,1), todos estamos llamados a este camino de renovación espiritual, tanto 
personalmente y también como Iglesia local. Conmovidos por el misterio y el don del 
sacrificio de Cristo en la Eucaristía, estamos llamados a responder con gratitud y a 
entregarnos para compartir su amor con los demás.  
 
Cada año, nos unimos como familia en Cristo a través de nuestra Campaña Diocesana 

Anual (ADA, por sus siglas en inglés) para continuar proclamando la verdad del 

Evangelio en el Valle de Santa Clara de maneras que no son posibles para nuestras 

parroquias por sí solas. "Apoyando Nuestra Misión Juntos", brindamos apoyo esencial 

a nuestras parroquias para: servir a los más vulnerables, adoración que profundiza 

nuestra conexión con Cristo, formación de más discípulos misioneros, participación de 

los jóvenes en capacitación y tutoría, y Cristo como el centro de la vida familiar. 

Hace casi 500 años, Nuestra Señora de Guadalupe fue una mensajera clave del 

Evangelio en la evangelización de las Américas. Hoy, los invito a mirar el ejemplo y la 

intercesión de Nuestra Señora mientras consideran en oración "Apoyar nuestra misión 

juntos" a través de sus ofrendas y sus oraciones intencionales por la ADA.  

Gracias por su fiel generosidad y compromiso. Con la intercesión de Nuestra Señora de 

Guadalupe, que el Señor nos guíe y acompañe mientras proclamamos y compartimos 

el amor salvador de Jesucristo en todo el Valle de Santa Clara. 

De ustedes en Cristo,  

 

Monseñor Oscar Cantú 

Obispo de San José 


